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SISTEMA 
D E V 

LA NATURALEZA. 

CAPÍTULO X I . 

DEL SISTEMA DE LA LIBERTAD D E L HOMBRE. 

Los que han dicho que el alma era dis­
tinta del cuerpo é inmaterial j que sacaha sus 
ideas de si misma, que obraba del mismo modo 
y sin necesidad de n ingún socorro exterior, 
y cnfin, p o r u ñ a consecuencia de su sistema, 
no han hecho mas que eximirla de las Ie3re3 
físicas; por las que todos los seres que cono­
cemos tienen que obrar, han creído también 
que esta alma era dueña de sí misma, podía 
regular sus propias operaciones, determinar 
sus voluntades con su energía sola, y en una 
palabra han querido darnos á entender que 
el hombre era enteramente libre. 

Nos parece haber demostrado ya, con bas­
tante maduree, que el alma no es masque el 
mismo cuerpo considerado con relación á sus 
funciones ocultas ó visibles, como también 
que, aun cuando supusiéramos que el alma es 
inmaterial , no por eso dejaría de tener las 

TOMO 2 I 
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niism.-is modificac^onés que el cuerpo, y de 
seguir sus movimientos, porque de otro modo 
se quedar ía inerta y muerta,- por consiguiente 
está sometida á la influencia de las causas ma­
teriales y físicas que conmueven estos cuerpos 
cuyo modo de ser , habitual o no, depende de 
Jos elementos materiales que forman su tegido, 
que constituyen su temperamento , que se i n ­
troducen en él con los alimentos, yení in que le 
penetran y rodean. Hemos también explicado 
de un modo puramente físico y natural el me­
canismo que constituyelas facultades que l la­
mamos intelectuales, y las calidades que se 
l laman morales. También se ba demostrado 
ú l t imamente que todas nuestras ideas, siste­
mas, afecciones, y las nociones verdaderas ó 
falsas, son debidas á nuestros sentidos mate­
riales y físicos: de lo que seinfiereque el hom­
bre es absolutamente un ser físico y que de 
i ualquier modo que se le considere, pertenece 
;'; la naturaleza universal, y está sometido á 
las leyes necesarias c inmutables que esta 
impone á todos los seres que en sí encierra , 
según la esencia particular ó las propiedades 
que les dá sin consultarles. Kuestra vida es 
como una linca que la naturaleza nos manda 
seguir sobre la superficie de la t ierra, sin 
que nos sea permitido el apartarnos de ella 
•.n solo instante. Nacemos sin saberlo, nuep-
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fra organización no depende de ningún modo 
de nosotros mismos, nuestras ideas se for­
man involuntariamente, nuestras costmubre» 
dependen de los que dirigen nuestra infancia, 
y nos vemos continuamente modificados por 
unas causas visibles ó invisibles que deciden 
sin que lo sepamos de nuestro modo de ser, 
de pensar y de obrar : somos dichosos ó de-
graciados, buenos ó malos, sabios ó insensatos 
sin que nuestra voluntad tenga nada que ha­
cer con todos estos estados. ¿ Y querí an de­
cirnos aun que somos libres , y que está en 
nuestro poder el determinar nuestras ac­
ciones y nuestra suerte, sin embarazarnos de 
las causas que nos conmueven ? 

A pesar del poco fundamento que esta opi­
nión tiene y de lo desengañados que debiamos 
de estar de ella, no faltan un gran número de 
personas de un méri to muy distinguido en 
otros ramos, que la siguen ciegamente. Esta es 
la base de la religión, que, como supone que 
hay unas relaciones muy intimas entre el 
hombre y el ser desconocido que hace superior 
á la misma naturaleza, necesita que el hom­
bre sea libre para que pueda esperar castigo 
ó recompensa según que sus acciones han sido 
buenas ó malas. Esto es lo que ha hecho creer 
que este sistema era necesario para la socie­
dad, porque dicen ellos: si tudas las accioiK» 



4 SISTEMA 
del iiombre fuesen necesarias, ¿ que derecho 
tendríamos para castigar las que pueden da­
ñar á sus asociados ? Enfin la vanidad humana 
se quedó muy satisfecha con una hipótesis 
que contribuía con tanta fuerza para separar 
ni hombre de todos los demás seres físicos, 
dando á su especie una independencia total 
de toda otra causa ; pero, por poco que refle­
xionemos echaremos de ver la imposibilidad 
de este sistema. 

Como el hombre no es mas que una parte 
subordinada del g r a n todo que compone la 
naturaleza, tiene necesariamente que hallarse 
bajo su influencia. Para que fuese libre, sena 
necesario que el solo, fuese mas poderoso que 
toda ella, ó que se hallase fuera de ella ; por­
que de otro modo, como la naturaleza está en 
una acción continua, y hace que todos los 
seres que tiene en su seno obren y concurran 
á su acción general, ó, como ya llevamos dicho, 
conserven su vida con las acciones y movi­
mientos que todos hacen en razón de su ener­
gía particular, sometida a unas leyes íisicas, 
eternas é inmutables, es claro que, á m e n o s de 
cítur fuera, de ella, obrar ía como los demás 
seres. Enfin, para que el hombre fuese libre, 
seria necesario que todos los demás seres pe> 
diesen su esencia, que se acabase toda sensi­
bilidad física, y que no conociese ni el bien 
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ni el mal, n i el placer,niel dolor. Pero, si asi 
íuese se veria en la imposibilidad de conser­
varse n i de contribuir á la felicidad de su 
vida ; como todos los demás seres le serian 
indiferentes, cesaria de escoger, y no sabria 
n i lo que habia de amar ó temer, n i lo que 
habia de evitar ó buscar. E n una palabra, 
el hombre no seria mas que un ser desna­
turalizado, ó totalmente incapaz de obrar del 
modo que obra. 

Si es de la esencia del hombre el que mire 
por su bien estar y su conservación ; si todos 
los movimientos de su máqu ina son la con­
secuencia necesaria de este impulso p r imi ­
tivo ; si el dolor le enseña lo que debe evitar, 
y el placer lo que debe apetecer, es claro que 
debe amar lo que excita, ó lo que cree poder 
excitar en él algunas sensaciones agrada­
bles, y aborrecer lo que le procura ó le hace 
temer las impresiones contrarias. Es preciso 
que sienta en sí una atracción particular 
hácia los objetos que le parecen útiles, y un 
aborrecimiento para aquellos que pueden per­
judicarle. La experiencia es la sola que 
puede enseñar al hombre lo que debe amar 
ó temer : si sus órganos están sanos y limpios, 
sus experiencias t endrán el fruto que se pro­
pone, y le ayudarán á adquirir la r a z ó n , ¡a 
prudencia y la precaución j estas harán que 

i * 
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pueda prever ios efectos mas lejanos, y saber 
que lo que muchas veces cree ser un bien puede 
cambiarse en un mal por sus consecuencias 
necesarias ó probables, y que lo que sabe no 
ser mas que un mal pasagero puede en lo 
sucesivo volverse en un bien sólklo y estable. 
La experiencia nos hace conocer que la am­
putación de uno de nuestros miembros nos 
causa una sensación dolorosa, cjue por con­
siguiente tememos esta operación y quisiéra­
mos evitar el dolor que nos debe causar; 
pero si sabemos que el dolor pasagero que 
esta amputación nos causa puede salvar nues­
tra vida, como nuestra conservación nos es 
mas agradable que todo lo demás , nos so­
meteremos sin resistencia a este dolor mo­
mentáneo con la esperanza de obtener los 
bienes que de el pueclea dimanar. 

La voluntad, como llevamos dicho, es una 
modificación del cerebro, que. le dispone á la 
acción, d^á poner en movimiento los órganos 
que están á su disposición. Esta voluntad es 
invariablemente determinada por la calidad 
buena ó mala, agradable ó desagradable del 
objeto ó del motivo que obra sobre nuestros 
sentidos, y cuya idea nos queda y nos es repre­
sentada por la memoria. Por consiguiente 
obramos, y nuestra acción dimana de un i m ­
pulso que hemos recibido de este motivo ú 
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objelo que lia modificado nuestro cercbio, y 
dispuesto nuestra voluntad : cuando no obra­
rnos, es porque bay alguna nueva causa, algún 
motivo, alguna idea que modifica nuestro ce­
rebro de un modo diferente, que le dá un 
nuevo impulso ó nueva voluntad, y que 
bace ó que obre de otro modo, ó que no obre 
absolutamente. Cuando vemos algún objeto 
agradable, ó que tenemos alguna idea de él, 
nuestra voluntad se baila inmediatamente 
determinada á obrar para procurársele : pero 
un objeto ó idea nueva puede hacernos per­
der de vista nuestra primera determinación, 
y hacer que no obremos. Esto es lo que hace 
que la reflexión, la experiencia y la razón 
detengan ó suspendan necesariamente los ac­
tos de nuestra voluntad: sin estas, seguiría­
mos ciegamente los primeros impulsos que 
«rntieramos, para apoderarnos de un objeto 
deseable. Por ejemplo, cuando, devorado de 
una sed ardiente, ine represento en.mi imagi­
nación la idea de u;ia fuente, cuyas aguas pu­
ras y cristalinas' podr ían en aquel omento 
colmarme de felicidad, ¿ soy yo dueño de de­
sear ó no desear el encontrar un medio de 
poder remediar á la necesidad viva que siento 
en el estado en que me hallo? Me parece que 
todo el mundo convendrá en que no puedo 
dejar de querer satisfacer mi deseo. Bien veá-
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qué me podrán argüir que, si se me dijese que 
esta agua estaba envenenada, mi sed se apaga» ía 
inmediatamente : y como responderé cjue esto 
es verdad, me dirán que en este caso mi vo­
luntad es l i b re : pero este razonamiento es 
falso, porque, del mismo modo que la viíta 
del agua babia modificado m i cerebro de un 
modo que me hacia desear el beber de ella, 
del mismo modo, cuando supe que estaba 
envenenada, mi cerebro, modificándose de 
otro modo perdió enteramente la idea que 
antes tenia; y este segundo motivo triunfó del 
primero porque el temor de la muerte es ne­
cesariamente mas fuerte que el dolor que me 
causa la sed que me devora. Pero me dirán 
también , que, si la sed fuese muy ardiente, un 
imprudente, sin tener ninguna consideración 
por el peligro que le amenaza, podrá beber de 
esta aguaj á esto respondo que en este caso el 
primer impulso volverá á tomar su ventaja, 
y la hará obrar necesariamente, porque será 
mas fuerte que la segunda. No obstante en uno 
y otro caso, que se beba ó no de esta agua, am­
bas acciones serán absolutamente necesarias, 
y p roduci rán los efectos del motivo mas pode­
roso, y que tiene por consiguiente mas fuerza 
sobre nuestra voluntad. 

E í t e ejemplo basta para explicar todos los 
fenómenos de la voluntad, pues que esta, ó 
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por mejor deeir, el cerebro se halla entonces 
en el mismo caso que una bola, la cual, aun­
que haya recibido un impulso que la haga 
moverse en linea directa, pierde su dirección 
así que una fuerza mayor que la primera, la 
obliga á tomar otra. E l que bebe de un agua, á 
pesar que sabe que está envenenada, nos parece 
un insensato; pero nos engañamos, porque la 
acción de un insensato es tan necesaria como 
la de un hombre prudente. Los motivos que 
los voluptuosos y lujuriosos tienen para arries­
gar su salud, son tan poderosos como los que 
un sabio tiene para no exponer la suya. Sin 
duda se me dirá que un libertino puede muy 
bien reformar su conducta; demos, que así 
sea, esto probaria no que sea libre, sino que 
las razones que puede tener para hacer esta 
reforma son bastante poderosas, y por consi­
guiente que su cerebro, diferentemente mo­
dificado, dispondrá su voluntad á seguir los 
segundos motivos con mas vigor que los p r i ­
meros. 

Se dice que deliberamos cuan o nuestra vo­
luntad se halla indecisa, y esto sucede cuando 
dos motivos ó causas obran alternativamente 
en nuestra imaginación, y qne hacen que de­
seemos y temamos al mismo tiempo. Cuando 
deliberamos, es porque no conocemos bastante 
bien las calidades de los objetos que nos con-
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mueven , ó bien porque no tenemos expe­
riencia suficiente para conocer los efectos mas 
ó menos lejanos, que estos motivos son capa­
ces de producir sobre nosotros. Supónganlos 
que quiero salir á dar un paseo, pero que el 
tiempo está incierto; entonces delibero con­
migo mismo sobre las diferentes causas que 
impelen m i voluntad á salir, ó á no salir. 
A l fin el motivo mas probable vence, y me 
saca de mi irresolución , de te rminándome á 
pasearme ó no. És ta causa proviene siempre 
de la ventaja que creo me podrá resultar de 
ejecutar la acción á que me he resuelto. 

La voluntad está indecisa siempre que hay 
dos objetos , cuya presencia ó idea nos con­
mueve alternativamente : entonces no espera­
mos para obrar mas que hasta haber hecho las 
reflexiones que nejs parecen necesarias con el fin 
de saberlo que nos tiene mas cuenta de ha­
cer. Para esto comparamos estas ideas ú obje­
tos; pero, aun durante nuestra deliberación, la 
comparación y las alternativas de amor y abor­
recimiento que nos atacan sucesivamente, y 
á pesar de la velocidad'con que w efectúan, 
nunca podemos decir cpie somos libres un solo 
instante. E l bien ó el mal que creemos hallar 
en los objetos que se nos presentan, son los 
motivos necesarios de voluntades momen tá ­
neas, y de los movimientos rápidos de amor y 
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de temor que sentimos todo el tiempo que 
dura nuestra incertidumbre: lo que nos de­
muestra que la deliberación es necesaria, como 
también la irresalucion, y que, cualquiera 
que sea el partido que esta deliberación nos 
haga tomar, nunca será mas que el que haya­
mos mal ó bien juzgado mejor conducente-á 
nuestra felicidad. 

Cuando al alma se siente conmovida por dos 
motivos que obran alternativamente sobre 
ella, ó que la modifican, entonces se pone á 
deliberar, y el cerebro se baila en una especie 
de equilibrio junto con ciertas vibraciones per­
petuas que le empujan tan pronto hacia un ob­
jeto, tan pronto hacia otro, hasta que al fin el 
mas poderoso le saca de esta suspensión, que 
constituye la indecisión de nuestra voluntad. 
Pero, cuando el cerebro se halla impelido á la 
vez por dos causas de igual fuerza que le empu­
jan hacia dos direcciones opuestas, entonces 
siguiendo la regla general de todo cuerpo mo­
vido de dos modos diferentes, se para, se 
queda en nisu, sin poder n i querer obrar, y 
espera hasta que una de estas causas haya to­
mado bastante fuerza para determinar su vo­
luntad, y atraerle de un modo ciipaz de hacerle 
salir de la inacción en que la otra fuerza le 
retiene. 

Este mecanismo, tan simple y tan natural 
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como es, basta para hacernos conocer porque 
laincertidumbre es tan penosa, y la suspensión 
un estado tan violento para el hombre. E l ce­
rebro, que es el órgano mas delicado y sus­
ceptible, sufre entonces una infinidad de mo­
dificaciones diferentes que le fatigan; y cuando 
se halla conmovido por dos causas que le i n ­
clinan hacia dos distintos puntos, sufre una 
especie de compresión que le impide el obrar 
con la actividad que le conviene para la con­
servación de su coniunto, como también para 
procurarse lo que le es mas ventajoso. Este 
mecanismo explica también la irregularidad, 
la inconsecuencia y la inconstancia de los 
hombres, y nos hace ver los motivos de su con­
ducta, que algunas veces es para nosotros un 
misterio inexplicable, como efectivamente lo 
es en los sistemas conocidos. Pero si consulta­
mos la experiencia, conoceremos que nuestras 
almas están sometidas á las mismas leyes físicas 
que los cuerpos materiales. Si la voluntad de 
un individuo no fuese por algún tiempo mo­
vida mas que por una sola causa ó pasión, no 
habr ía cosa mas fácil que la de prever sus ac­
ciones; pero su corazón se vé casi siempre agi­
tado por unos motivos ó fuerzas contrarias que 
obran todas juntas ó sucesivamente sobre é l , 
y entonces su cerebro se halla ó impelido hácia 
diferentes direcciones que le fatigan, ó en un 
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estado de compresión que le oprime y priva 
de toda actividad. Hay veces que se encuen­
tra en una inacción total , y otras que tiene 
que someterse á las alteraciones que ha de se-
guirj este sin duda debe ser el estado en que 
se vé aquel que sus pasiones inducen á co­
meter algun cr imen, mientras que el temor 
del castigo impide el que se decida; l a mismo 
que aquel á quien los remordimientos impiden 
gozar de lo que el crimen y el trabajo de su 
alma despedezada le han hecho adquirir. 

Si las fuerzas ó causas que obran sobre el en­
tendimiento del hombre, ya sea interior, 6 ya 
exteriormente, tienen diferentes objetos, su 
alma ó su cerebro tienen que tomar una d i ­
rección que seguirá el termino medio de la 
una y otra fuerza. Sucede entonces que el 
alma se halla conmovida con tanta violencia 
que hace que la sensación que el hombre ex­
perimenta séa la mas dolorosa, y que hasta su 
misma existencia se le haga importuna : desde 
aquel momento pierde toda gana de conser ­
var su ser, y bnsca la muerte como un asilo 
contra sí mismo, y el único termino de su des­
esperación. Este es el motivo porque vemos 
tantos hombres desgraciados y descontentos 
de si mismos, que se dan voluntariamente la 
muerte, porque la vida se les hace insoporta­
ble. E l hombre no amaria su existencia sino 
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encontrase en ella algunos atractivos; pero, 
cuando estos se vuelven en las sensaciones 
mas penibles, entonces pierde su inclinación 
natural, y sigue un camino diferente que le 
conduce hacia su fin, y que se presenta como 
el bien mas descable. Esla es la única expli­
cación que se puede dar de la conducta de es­
tos melítocólicos que su temperamento viciado, 
su conciencia extravagante, y enfin que el sen­
timiento y el fastidio de todo determinan 
algunas veces al suicido, ( i ) 

Las fuerzas diversas, y algunas veces com­
plicadas que obran sucesivamente sobre el en-; 
tendimiento de los hombres, y que le modi ­
fican con tanta variación en los diferentes 
periodos de su existencia, son las verdaderas 
causas de la obscuridad en que está la moral, 
y de las dificultades que se nos presentan siem­
pre que queremos buscar los resortes ocultos 
de se conducta enérgica. E l corazón del hom-

( l ) Véase capitulo iZj. Las penas del entendimiento, 
mucho mas que las del cuerpo, son las que determinan 
¿ darse la muerte. Mil causas pueden hacer soportar el 
dolor del cuerpo ; en igual que con el del entendimiento 
el cerehro se halla como ahsorto con las ideas que en­
cierra en si mismo. Por el mismo motivo los placeres 
llamados intelectuales son los mas grandes que puede 
liaher. 
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bre nos parece un laberinto, porque no somos 
capaces de juzgarle ; si lo fuésemos, venamos 
que su inconstancia y su conducta bizarra é 
inopinada no son mas que el efecto de l o ' 
motivos que determinan sus voluntades, que 
dependen de las freqüentes variaciones que 
se bacen en su máquina, y que son las conse­
cuencias necesarias de las mudanzas que se ha­
cen en su interior. Estas variaciones son la 
causa que los motivos, aunque los misinos, no 
tienen siempre la misma influencia sobre la 
voluntad; los mismos objetos no le son dei 
mismo agrado, su temperamento ha cambiado 
para un instante ó para siempre; y por consi­
guiente es preciso que sus deseos y sus pasio­
nes cambien, y ofusquen toda uniformidad 
en su conducta, y nos quiten la certidumbre 
que podíamos tener de sus efectos 

E l que un hombre pueda escoger no quiere 
decir que sea libre, pues que no delibera mas 
que cuando no sabe cual escoger entre los mo­
chos efectos que le conmueven, y su indeci­
sión no cesa hasta que su voluntad se halla 
determinada en favor del objeto que le pro­
mete mas ventajas. Lo que nos prueba que su 
preferencia es enteramente necesaria, pues 
que no se hubiera determinado por un objeto 
ó por otro á menos que hubiese visto en él 
alguna apariencia de provecho. Para que el 
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hombre pudiese obrar con libertad, sena ne­
cesario que puedicse escoger sus motivos, e 
impedir el que estos tuviesen n ingún efecto 
sobre su voluntad. Como la acción no es mas 
que el efecto de esta determinada, y como no 
puede serlo mas que por un motivo que no 
depende de nosotros ; es evidente que no 
somos nunca los dueños de la determinación 
de e l l a , y por consiguiente que no somos l i ­
bres. Se ha creido que eramos libres porque 
temarnos una voluntad y que podíamos es­
coger; pero no se ha reflexionado que esta 
proviene de algún objeto que obra sobre 
nuestro cerebro, pero qne no nos pertenece 
de n ingún modo, y sobre el que no tenemos 
n ingún poder: luego es claro que n i tenemos 
voluntad n i somos libres, ( i ) ¿Seria yo capaz 
de no querer retirar mi mano del fuego que la 

(i) No solo esto, sino que el hernbre pasa la mayor 
parte de su vida sin querer nada, y qne su voluntad uo 
espera mas que algunos motivos que la determinen ; es 
evidente que si un homLre se diese cuenta á si mismo 
de todo loque hace todos los dias, desde que se levanta 
hasta que se acuesta, hallaria que todas sns acciones, 
lejos de ser voluntarias, no son mas que maquinales, 
habituales y producidas por causas que no lia podido 
prever, y á las que ha tenido que obedecer; veria tam-
Lien que el motivo de su trabajo, de sus diversiones, de 
sus discursos y pensamientos, ha sido necesario. 
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quema, ó de quitar al fuego la propiedad de 
quemar? ¿ Soy acaso dueño de no escoger con 
preferencia un manjar que conozco ser aná­
logo á mi paladar, y de no preferirle á aquel 
que le es ó desagradable ó dañoso ? Mis sensa­
ciones, mis experiencias y mis suposiciones son 
las queme hacen juzgar bien ó mal de las cosas; 
pero, cualquiera que sea m i juicio, siempre ha 
de depender de m i modo de sentir, y de las 
calidades que se encuentran á m i pesar en la 
causa que me conmueve ó que m i entendi­
miento supone. 

No hay causa que obre sobre nuestra volun­
tad, que no haya obrado antes sobre nuestro 
cerebro de un modo suficientemente fuerte 
para darnos alguna sensación, percepción ó 
idea completa ó incompleta, falsa ó verdadera. 
Para que m i voluntad se determine, es preciso 
que haya sentido antes fuerte ó débi lmente ; 
porque sino se hubiera determinado sin mo­
t ivo , lo que no puede ser. De modo que, ha­
blando con propiedad, diremos que la volun­
tad no tiene causas indiferentes ; por débiles 
que sean las impulsiones qne recibimos, ó bien 
de la parte de los objetos mismos, ó de la de 
sus imágenes ó ideas , si nuestra voluntad 
obra, estas impulsiones deben haber sido sufi­
cientes para determinarla ; si la impulsión 
fuese ligera y débil , nuestra voluntad lo será; 
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i:sta debilidad es lo que se Wama indiforencin-
Si nuestro cerebro percibe api-nas la i m ­
pulsión que ha recibido, t endrá que obrar por 
consiguiente con poco vigor para obtener ei 
objeto ó idea que le ha modificado. Si la i m ­
pulsión hubiese sido fuerte , la voluntad lo 
seria t amb ién , y nos obligarla á obrar vigo­
rosamente para obtener ó alejar el objeto que 
nos parece agradable ó desagradecido. 

Se ha creido que el hombro era libre porque 
nos hemos imaginado que su alma era capaz de 
acordarse de unas ideas que bastarían para po­
ner un freno á sus mas fogosos deseos,(i) y este 
es el motivo por que la idea de un mal lejano 
nos impide algunas veces el aprovecharnos de 
un bien presento, y porque una memoria, una 
modificac ión insensible de nuestro cerebro, 
bastan para combatir en nosotros las modifica­
ciones de los objetos presentes; pero, como no 
somos los dueños de acordarnos de nuestras 
ideas, su asociación es independiente de noso­
tros; por decentado se forman en el cerebro 
sin que lo podamos impedi^y hacen en él una 
impresión mas ó menos fuerte : nuestra me­
moria misma depende de nuestra organización 
y su facilidad del estado en que nos hallamos 

(i) Dice San Agustín : Non enim cuiquaminpotes' 
tute esl fjuid 'venial in mentem. 
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Cuando nuestra voluntad cstii fuertemente cle-
tcnninada por algún objeto ó idea que excita 
en nosotros una pasión muy viva, los objetos 
que podr ían detenernos desaparecen de nues-
ti"o entendimiento; entonces cerramos los ojos 
sobre los peligros que nos amenazan, y que 
deberían reternernos, y nos echamos á cuerpo 
perdido sobre los objetos que nos atraen: la re­
flexión pierde todo su poder, porque no consi­
deramos mas que el objeto de nuestros deseos, 
y bástalas ideas que podrían detenernos huyen 
de nuestro entendimiento, ó se presentan con 
demasiada debilidad para que puedan ser de 
alguna eficacia. En este caso se hallan todos 
los que, cegados por sus pasiones, no pueden 
acordarse de los motivos cuya sola idea bas­
taría para detenerlos y salvarlos; la confusión 
en que se encuentran les impide el juzgar sa­
namente, el prever las consecuencias de sus 
acciones, el aplicar su experiencia y servirse 
de su razón ; operaciones que suponen un m é ­
todo en el modo de asociar las ideas que nues­
tro cerebro, arrastrado por el delirio momen­
táneo en que se encuentra,no es capaz de tener. 

Nuestro modo de pensar depende necesa­
riamente de nuestro modo de «er, de nuestra 
organización na tura l , y de las modificaciones 
independientes de nuestra voluntad que nues­
tra máquina recibe; lo que nos obliga á 
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inferir que nuestro pensamiento, nuestras re­
flexiones, nuestro modo de ver, de sentir, de 
juzgar, y de combinar las ideas, no puede ser 
n i voluntario n i libre. En una palabra, el alma 
no es dueña de los movimientos que se exci­
tan en ella, n i de representarse, en caso de ne­
cesidad, las imágenes ó ideas que pueden con­
trapesar las impulsiones que recibe por otro 
lado. Este es el motivo por que, cuando esta­
mos poseidos de alguna pas ión, cesamos de 
raciocinar : la razón es tan imposible de 
escuchar en este caso, como en el de la em -
briaguez. Los que se llaman malos son los 
hombres delirantes ó borrachos; y si alguna 
vez llegan á reflexionar, no es sino cuando la 
tranquilidad se ha restablecido en su m á ­
quina, porque entonces la idea que se repre­
senta en su entendimiento , aunque tardía , 
les hace verlas consecuencias de sus acciones; 
idea que les turba, y que ha sido llamada ver-
gncnza , sentimiento y remordimiento. 

E l error en que los filósofos se hallan, con 
relación á la libertad del hombre, proviene de 
que han considerado su voluntad como el pr in­
cipal móvil de sus acciones; y que, por no 
haber buscado mas lejos, no han podido l l e ­
gar á las causas multiplicadas y complicadas de 
esta voluntad, que disponen y modifican el 
iiombre, que dan el movimientos á su cerebro. 
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que se queda siempre mcramepte pasivo en 
inedio de todas las modificaciones que recibe. 

Como puedo yo menos de desear un objeto 
<jue parece convenirme? Esverdad, me dirán; 
pero, puede vmd , aunque con dificultad, re­
primir su deseo. A esto preguntaré yo en­
tonces : ¿ si soy dueño de reflexionar sobre 
las consecuencias, siempre que mi alma sigue 
las impulsiones de alguna pasión que de­
pende absolutamente de m i organización 
natural , y de las causas que la modifican ? 
¿s i soy capaz de dar á estas consecuencias 
toda la fuerza de que necesitan para contra­
pesar mis deseos, ó de impedir que las cali­
dades que la hacen un objeto deseable re­
sidan en ella ? Pero vmd ha debido, me di rán , 
aprehender á resistir á sus pasiones, y con­
traer la costumbre de poner un freno á sus 
deseos. Convengo : pero, ¿ acaso mí natura­
leza es susceptible de ser modificada de este 
modo ? mi sangre, m i imaginación fogosa, el 
fuego que circula en mis venas, no me han per­
mit ido servirme de las verdaderas experien­
cias que puedo haber adquiridas para moderar 
estas pasionesjy aun cuando mi temperamento 
bubiesc sido capaz de eso, la educación, el 
ejemplo, y las ideas que me he formado de la 
fecilidad lo hubieran contrariado, y me hu-
liieran impedido el servirme de esta experien. 
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cia. Todas estas cosas no han lieclip ínas que 
contribuir a hacerme seguir los deseos que so 
me dice de reprimir. Quieren, dirá el ambi­
cioso, que yo resista á m i pasión dominante; 
pues entonces, ¿ para que me han repetido 
tantas yeces que el rango, las riquezas y los 
honores son de desear? ¿porque mis conciu­
dadanos las envidian, y los grandes sacrifican 
todo por obtenerlas ?y aun la misma sociedad 
en que YÍVO, ¿no me hace ver que seré des­
preciado si me faltan todas estas calidades ? 
E l avaro dirá : ¿po rque quieren que no ame 
el dinero , y que no busque todos los me­
dios posibles de hacerme con él, pues todo 
cuanto veo me anuncia que el dinero es sufi­
ciente, y el solo que me puede dar la fel i ­
cidad? ¿que todos mis conciudadanos no aspi­
ran mas que á obtenerle, sin embarazarse del 
modo con que lo han de adquirir, y que cuando 
llegan á poseer riquezas, son amados, bien 
vistos y gozan de la consideración de todo el 
mundo ? Eso es querer que renuncie á mi fe­
licidad. E l voluptuoso dirá : ¿ que quieren ? 
¿ q u e res i s taámis inclinaciones? ¿acasópuedo 
yo corregir mi temperamento que me arrastra 
continuamente hacia el placer? Dicen que mis 
placeres son vergonzosos ; pero yo veo que 
en todas las naciones los hombres de la con­
ducta mas desarreglada gozan algunas veces 
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de la mayor consideración : nadie, sino el ma­
rido ultrajado se avergüenza del adulterio, 
mientras que todos los demás tienen á vana­
gloria el ser libertinos y viciosos. ¿ Como, 
dirá el colérico, qiuerc vmd que ponga un 
freno á mi carácter, y renuncie al placer de 
vengarme? ¿ como lié de vencer mi naturaleza? 
Y aun cuando lo pudiese, ¿ que ventajas me 
acarrearía ? E l ser y vivir deshonrado en la 
sociedad, que exige que lave en la sangre de 
mis semejantes las injurias que puedo iiabcr 
recibido. ¿ P a r a que, dirá el entusiasta, que­
rer cjuc sufra con dulzura s j^uíger-ciaíasOfii-
uionesdemis semejantes, si mi temperamento 
es violento, y si tengo un amor ardiente á mi 
Dios, sobre todo cuando me aseguran que mi 
zelo le es grato, y que los perseguidores mas 
inhumanos y sangrientos han sido sus amigos? 
Yo también quiero del mismo modo serle agra­
dable. 

En una palabra las acciones de los hombres 
no son nunca libres j al contrario son siempre 
las consecuencias necesarias de su tempera­
mento, de sus ideas, de las nociones verdade­
ras ó falsas que se han hecho de la felicidad, y 
enfin de sus opiniones fortificadas con el ejem­
plo, con la educación y con las experiencias 
diarias que se hacen. ¿Porque vemos tantos 
crímenes sobre la t i rvra , sino porque todo 
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conspira á hacer que los hombres sean cr imi­
nales y •viciosos? Su educación, su gobierno, 
si; religión y los ejemplos que tienen delante 
de sus ojos, todo conspira á hacei-los malos. En 
vano la moral les predica continuamente la 
v i r t u d ; esta para ellos no seria mas que un sa­
crificio doloroso de la felicidad, sobre todo en 
unas sociedades en que el vicio y el crimen, 
son coronados, estimados y recompensados, y 
en la cual los desórdenes mas horrorosos no 
se castigan, á menos que los que los cometan 
sean demasiado débiles, para no poder hacer 
mal sin temer el ser castigados. La sociedad 
castiga en los plebeyos los excesos que respef a 
en los grandes, y algunas veces dá la muerte i 
aquellos que, las solas preocupaciones que 
autoriza, han hecho criminales. 

De modo que definitivamente el hombre no 
puede ser libre un solo instante de su vida, 
porque está guiado continuamente por las ven­
tajas reales (5no,que encuentra en los objetoi 
que encienden sus pasiones. Estas pasiones son 
necesarias para todo ser que desea su felicidad, 
y su energía es igualmente necesaria pues que 
no depende mas que de su temperamento : 
este lo es también porque depende de los ele­
mentos físicos que entran en su composición, y 
í us modificaciones son también necesarias por­
que no son mas que las consecuencias infa l i -
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bles é inevitables del modo con que estos seres 
físicos y morales obran sobre nosotros. 

A pesar de la evidencia de tanta prueba de 
la esclavitud del hombre, insistirán en lo con­
trario, y nos p ropondrán por ejemplo que si se 
le dice á uno que mueva ó no la mano (que es 
una de las acciones que se llaman indiferen­
tes), será dueño de hacer lo uno ó lo otro, lo 
que probará que está libre. Pero yo respondo 
que con este ejemplo, cualquiera que sea la ac­
ción á que el hombre se determine, no por 
eso estará libre, pues que el deseo mismo de 
dar una prueba de su libertad, excitado por la 
disputa, será un motivo necesario que decidirá 
su voluntad en favor del uno ó del otro de es­
tos movimientos. La que hace que se engañe, 
es que no puede adivinar el motivo ^que le 
hace obrar, y asi no puede persuadirme. Si en 
el calor de la disputa insiste en afirmar su l i ­
bertad, y me dice : no soy y o dueño de 
echarme por l a ventana, si me da l a g a ñ a ? 
Le diré que no; y que no hay apariencia que, 
mientras que conserve la razón, el deseo de 
manifestar su libertad sobrepuje en él e ímiedo 
de matarse; y si mi adversario á pesar de todo 
esto se echase por la ventana, no me conven­
cerá de que es libre, sino que su temperamento 
le ha hecho cometer esta locura. La demencia 
depende del ardor de la sangre y no de la 

TOMO 2 3 
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voluntad. Un fanático ó un héroe , arrostran 
á la muerte por la misma necesidad que un co­
barde la teme, ( i ) 

Se dice también que la libertad es la au­
sencia de los obstáculos que pueden oponerse 
al ejercicio de nuestras facultades, y por con­
siguiente nos creemos libres siempre que, con 
el uso de estas, llegamos á hacer lo que quere­
mos : pero para responder á esta objeción, 
basta el saber que no depende de nosotros el 
poner ó quitar los obstáculos que nos deter­
minan ó nos detienen. La idea que viene á mi 
entendimiento, no depende en ningún modo 

( i ) L a sola diferencia que liay entre Un liomln-e que 
se arroja por la ventana, y otro que es arrojado, es 
que la impulsión que el primero recibe dimana de su 
misma máquina, en igual que la delsegundoes exterior. 
Mucius Sccvola que mantuvo su mano en un brasero 
ardiente, se veia tan necesitado á ello por unos motivos 
cxlerioi-es, comosidos hombres vigorosos se la bubiesea 
hecho meter por fuerza. E l orgullo, el deseo de desa­
fiar á su enemigo, de asombrarle, de intimidarle, y 
sobre todo la desesperación fueron las cadenas invisibles 
que detuvieron su mano dentro del brasero. E l amor 
de la gloria y de la patria fueron igualmente los que 
bicieron que Codrus y Decius se inmolasen por sus con­
ciudadanos. E l indio Golano y el filósofo Peregrino se 
vieron en la necesidad de quemarse por excitar el asom­
bro de toda la Grecia. 
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de u i i j iodo ai contrario ha sido excitada por 
alguna causa totalmente independiente de mí 
mismo. 

Para desengañarse del sistema de la liber­
tad del hombre no hay mas que buscar el 
origen de su voluntad, y veremos que este mo­
tivo está fuera de su poder : puede decirse 
que si naciese alguna idea en su entendi­
miento, y que no se opusiese ningún obstá­
culo á su ejecución, podría obrar libremente. 
Pero, ¿ que es lo que hizo nacer esta idea en 
el entendimiento ? ¿ Acaso puede uno hacer 
que esta idea no se presente ó se renueve en 
el cerebro? Esta idea no depende mas que de 
los objetos que conmueven á uno á su pesar, 
ó bien de las causas que sin que lo sepamos 
obran en nuestro interior. ¿ Quien podrá i m ­
pedir el que si sus ojos caen sobre un objeto, 
que su cerebro reciba una idea de é l? Y lo 
mismo sucede con los obstáculos que no son 
mas que los efectos necesarios de las causas 
existentes, ya sea dentro ó ya fuera, que obran 
según sus propiedades. Un hombre insulta á 
un cobarde, este se irri ta necesariamente 
contra él; pero su voluntad no puede vencer el 
obstáculo que su cobardía pone á sus deseos, 
porque su conformación natural, que no de­
pende de él, le impide el tener valor. En este 
caso el cobarde se vé insultado contra su vo-
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.1 mitad, y en la necesidad de sufrir, muy á pe-
jar suyo, la injuria que le ha sido hecha. 

Los partidarios del íistema de la libertad 
parecen haber confundido el temor con la ne­
cesidad. Esto proviene de que siempre que no 
vemos obstáculo que se oponga á nuestra vo­
luntad, se nos figura que obramos libremente, 
y no nos acordamos que el motivo que nos 
hace querer, es siempre necesario é indepen­
diente de nosotros. U n prisionero cargado de 
cadenas tiene por fuerza que quedarse en la 
cárcel ; pero está igualmente obligado á de­
sear la libertad ; sus cadenas le impiden el 
obrar, pero no el desear: por consiguiente «i 
se las quitan,se escapará, pero no libremente, 
pues que el temor del suplicio es motivo su­
ficiente para determinar su voluntad. 

E l hombre puede cesar de Ser esclavo, sin 
que por eso sea mas l i b re ; porque de cual­
quier modo que obre, obrará necesariamente 
por algunos motivos que le determinen, y 
puede ser comparado á un cuerpo grave que 
se encuentra detenido en su caida por a lgún 
obstáculo : sí este obstáculo se aparta, el cuerpo 
caerá ;¿ y me dirán aun que este cuerpo tiene 
la facultad de caer ó no, y que su caída no es 
el efecto necesario de su pesadez ? Sócrates, 
ciudadano virluso y sometido á las leyes de su 
injusta patria, no quiere salvarse de la car-
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cel á pesar de que se le abren las puertasj pero 
aun en esto no obra libremente : las cadenas 
invisibles de la opinión y de la decencia le 
retienen, y son unos motivos poderosos para 
que este entusiasta de v i r tud prefiera la escla­
v i t u d , y aun la muerte al deshonor. Por 
consiguiente este hombre no es dueño de es­
caparse, porque no lo es de cambiar los prin­
cipios á que se ha acostumbrado desde su 
n iñez . 

Los hombres, se me dirá , obran freqüente-
mente contra suinclinacion y por consiguiente 
son libres: no señor, no hay consecuencia mas 
errónea; porque cuando senos figura que obran 
contra su incl inación, es porque se ven obliga­
dos á eso por algunos motivos mas fuertes que 
ella. U n eüfermo por ejemplo llega á vencer, 
con la gana que tiene de v iv i r , la grande 
repugnancia que creia tener por los remedios 
mas amargos : en este caso el temor del dolor ó 
de la muerte se le hace un motivo mas que su ­
ficiente, y por consiguiente este enfermo no 
goza de la libertad de obrar. 

E l que el hombre no sea l ibre , no quiere 
decir que sea un cuerpo simple movido por 
una causa impulsiva; el hombre al contrario 
tiene en sí mismo una infinidad de causas pe­
culiares de su ser,- es movido por un órgano 
interior que tiene sus propias leyes, y que se 

3* 
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determina según las ideas, percepciones y sen­
saciones que recibe de los objetos exteriores. Le 
suponemos libre porque no conocemos el me~ 
canismo de las percepciones de estas sensacio­
nes, como tampoco el modo conque estas 
ideas se gravan en nuestro cerebro, y porque 
nos vemos en la imposibilidad de percibir la ca­
dena de operaciones de nuestra alma, n i el 
principal motor que nos dirige: esto traducido 
al pié de la letra, quiere decir, que el bombre 
se mueve por si mismo, y se determina sin 
causa; ó por mejor decir, que ignoramos el 
como y el porque obra como vemos.Es ver­
dad que se dice que el alma goza de una acti­
vidad que le es propia; convengo; pero lo cierto 
es, que cs^a actividad no se desplegará jamas, 
á menos que no tenga a lgún motivo ó causa 
que se lo haga hacer; á menos que se nos diga 
que el alma puede amar ó ahorrecer sin haber 
sido conmovida, sin conocer los objetos n i sus 
calidades. La pólvora goza sin ninguna duda 
de una actividad particular, pero nunca la po» 
dría ejercer si no se la pegase fuego. 

Lo que nos persuade que somos libres, es ia 
grande complicación de nuestros movimientos, 
la variedad de nuestras acciones, y la muUipli-
cidad de causas que nos conmueven junta ó 
separadamente. Si todos los movimientos del 
hombre fuesen simples, si las causas no se con 
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fundiesen entre sí, y si nuestra mecánica fuese 
menos complicada, entonces conoceriamos 
que todas nuestras acciones son necesarias. 
porque buscaríamos y hallariamos su margen. 
Por ejemplo, un hombre que supiese que ha­
bía de caminar siempre hácia occidente, de­
searía seguir continuamente esta dirección; 
pero no por eso dejaría de conocer que no era 
l ib re ; y si tuviésemos un sentido mas, como 
nuestras acciones y movimientos aumentados 
de una sexta parte serian mucho mas compli­
cados, nos creeríamos mas libres entonces, que 
ahora con los cinco sentidos que tenemos. De 
modo, que solo por buscar las causas que nos 
hacen obrar, y por no analizar y descompo­
ner los movimientos complicados que se pasan 
en nosotros mismos, nos llegamos á creer l i ­
bres. Nuestra sola ignorancia es el fundamento 
de este sentimiento tan profundo, pero tan ro­
manesco, que tenemos de nuestra imaginada 
libertad, y es la única prueba que nos dan 
para decantarla. Por poco que un hombre 
quisiese darse el trabajo de reflexionar sobre 
sus acciones, buscar sus motivos, y estudiar su 
encadenamiento, se convencerá completa­
mente que la idea que nos hemos formado de 
la libertad no es mas que una ilusión, que la 
experiencia hará tarde ó temprano desapa­
recer. 
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No obstante es p r e c i s o confesar que la m u l ­
tiplicidad y la diversidad de las causas que 
obran sobre nosot'-os, casi siempre sin que 
lo sepamos,hace que nos sea muy difícil., y al­
gunas veces imposible,el poder llegar á los ver­
daderos principios de nuestras acciones, y por 
decontado á los de las de otros : el motivo es 
porque dependen algunas veces de unas causas 
tan fugitivas, tan alejadas de sus efectos, y 
que parecen tener tan poca analogía con ellos, 
que se necesita una sagacidad muy particular 
para descubrirlos. Esto es lo que hace que el 
estudio del hombre moral sea tan difícil, como 
también el que su corázon sea un abismo de­
masiado profundo para poder ser examinado. 
Por consiguiente tenemos que contentarnos 
con conocer las leyes generales y necesarias 
que regulan el corazón humano; estas en los 
individuos de nuestra especie son siempre las 
mismas, á menos que su orgarnizacion particu­
lar y las modificaciones que tiene, que no pue­
den nunca ser exactamente las mismas, no las 
haga variar. Contentémonos pues con saber 
que la esencia del hombre hace que todo su 
anhelo sea de conservarse y hacerse una exis­
tencia dichosa. Siendo esto así, no podemos 
nunca engañarnos sobre los motivos de sus 
acciones, siempre que busquemos el primer 
principio, ó el mobil necesario y general de 
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tonas nuestras voluntades. E l hombre por f a l u 
de experiencia y de razón se engaña muy 
a menudo sobre los medios que debe emplear 
para llegar á lo que desea, ó bien de que se 
sirvej nos desagradan porque tal vez son contra­
rios á nuestras propias miras, 6 enfin nos pare­
cen insensatos porque se apartan -visiblemente 
del objeto al cual aspiran. Pero cualquiera que 
sean las medidas, todas ellas no tienen otras 
miras mas que las de una felicidad permanente 
análoga á su modo de sentir y de obrar. Si la 
mayor parle de los moralistas hubiesen cono­
cido esta verdad, no hubieran hecho la novela, 
en vez de la historia del corazón humano,y no 
hubieran atribuidosus acciones á lascausasmas 
pueriles, en igual de atribuirlas á los motivos 
necesarios de su conducta. Los políticos y los 
legisladores se han quedado en la misma 
ignorancia, ó mas bien los impostores han crei-
do que lo mejor que podian hacer era el em­
plear unos móviles imaginarios, en lugar de 
verdaderos que no les tenían tanta cuenta, 
prefiriendo el hacer que los hombres tembla­
sen de unas fantasmas incomodas, en igual de 
guiarlos á la v i r tud por el camino de la felici­
dad tan conforme á l a s inclinaciones de nues­
tras almas. Esto nos prueba que el error, digan 
lo que quieran , no puede nunca ser de la me­
nor ut i l idad para el genero humano 
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La física jios hace ver, (ó á lo menos lo cree­

mos as^masf.inlrnpntequeel corazón humano, 
la unión necesaria de los efectos con las cau­
sas • á lo menos vemos en ella que las cau­
sas sensibles producen siempre efectos sen­
sibles y siempre los mismos, á menos que las 
circunstancias no sean distintas. Esto nos 
hace decir sin reparo que los efectos físicos son 
necesarios; pero no por eso queremos recono­
cer como tales los actos de la voluntad hu­
mana, solo porque han sido sin ninguna razón 
atribuidos á un móvil capaz de obrar con su pro­
pia energía, capaz de modificarse sin necesidad 
de las causas exteriores, y distinto de todos 
los seres físicos y materiales. La agricultura 
está fundada sobre la certeza que la experien­
cia nos ha dado, de que la tierra cultivada y 
sembrada puede producir los granos y frutos 
necesarios para nuestra subsistencia, ó gratos 
á nuestro paladar. Si se considerase todo sin 
preocupación , se vería que moralmente la 
educación no es mas que una especie de agri­
cultura del entendimiento que, semejante á la 
tierra, produce según sus disposiciones natura­
les y la cultura que se le da, ios frutos que se 
siembran en é l ; que las sazones mas ó menos 
favorables que le conducen á la madurez con­
tribuyen mucho á hacer que el alma produzca 
vicios y virtudes, ó frutos morales buenos 
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ó malos pava la sociedad. La moral es la cien­
cia que hay entre el entendimiento., las volun­
tades y las acciones de los hombres, como la 
geometría lo es de las relaciones que existen 
entre los cuerpos. La moral no seria mas que 
una ciencia imaginaria si no tuviese por base el 
conocimiento de los motivos que deben nece­
sariamente influir sobre las Yoluntades hu­
manas y la determinación de las acciones de 
los hombres. 

Si tanto en el mundo moral como en el 
físico, una causa cuya acción no es turbada 
produce necesariamente un efecto, una edu­
cación sensata y fundada sobre la verdad, unas 
leyes sabias y buenos principios inspirados en 
la juventud , junto con el buen ejemplo y 
las alabanzas y estimación dadas á la v i r tud , 
deben tener el mejor efecto, sobre todo si 
se añade la vergüenza, el desprecio y el castigo 
de toda mala acción. Pero si, al contrario, la 
polí t ica, el ejemplo y la opinión pública con-
tribuyen á hacer los hombres viciosos, todos 
los buenos principios que pueden haber reci­
bido con su educación serán infructuosos; ¿ y 
que será si la misma educación no sirve mn» 
que á llenarlos de vicios, de preocupaciones 
y de opiniones falsas y arriesgadas, y si no hace 
mas ipie avivar en ellos las pasiones mas incó­
modas para sí como para los demás ? Es claro 
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que la voluntad de la ma3,or parte no t end iá 
otro objeto sino el de hacer mal. ( i ) Esta 
sin duda es la margen de la comipcion u n i ­
versal, de la que los moralistas se quejan con 
tanta razón, sin que por eso se atrevan ó pue­
dan decirnos cual es su causa, contentándose 
con echar la culpa á la naturaleza humana, (2) 
l l amándola corrompida,y condenando el hom­
bre por amarse así mismo y buscar su felicidad; 
queriendo por fuerza que necesite algún ÍO-
corro sobrenatural para poder hacer bien, y 

(1) Muchos autores lian reconocido la importancia 
<le una buena educación; pero no se han acordado que 
esta es imposible, mientras que dure la superstición, 
que no hace mas que darles las ideas mas falsas, los go­
biernos arbitrarios que los hace viles y esclavos, e' inca­
paces de ninguna ilustración, las leyes casi siempre 
contrarias á la equidad, las costumbre^ generales con-
(rarías á la razón, la opinión pública enemiga de la 
virtud, y enfin la incapacidad denuestros maestros, que 
110 pueden imbuir en sus discipulos mas que las ideas 
que ellos mismos tienen, y que en general son falsas y 
erróneas. 

(2) No hay peor doctrina que la que nos dice que 
nuestra naturaleza está corrompida, y necesita de una 
ayuda sobrenatural para hacer bien. Esto no hace mas 
que desesperar á los hombres, y echarles en ana especif; 
de abandono esperando esta gracia. Si los hoinbrés 
fuesen bien criados y bien gobernados, nunca les lui-
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asegurando (sin acordarse de la libertad que le 
atribuyen) que solo el autor de la naturaleza 
puede corregir las malas inclinaciones de su 
corazón. Pero, por desgracia, este autor de la 
naturaleza no tiene ningún poder sobre la» 
malas inclinaciones que la fatal consti tución 
de cosas hace que los móviles mas poderosos 
den al corazón de los hombres, n i contra las 
direcciones desgraciadas que se dan á sus pa­
siones. A cada instante nos dicen que debemos 
resistir á estas pasiones, y apagarlas en nuestro 
corazón.(iCorno no ven, que nos son naturales, 
y aun necesarias, pues que no tienen otro ob­
jeto mas que el de apartarnos de lo que es 
dañoso, y procurarnos lo que es ú t i l ? Las 
pasiones del hombre son como el fuego, que 
es tan indispensable para las necesidades de 
la vida, como capaz de producir los efectos 
mas terribles. 

Para la voluntad todo es impulsión, y una 
sola palabra basta algunas veces para modi­
ficar á un hombre para el resto de su vida, y 
decidir su incl inación. Si un muchacho se ha 

t.iria esta gracia. ?ío hay moral mas extravagante que 
la de los teólogos que atribuyen todo mal original jr 
todo hien á esta gracia , y no hay de que sorprelien-
doraos al ver que una moral tan ridicula no tenga niu-
Juna etieacia. Véase tcm. 2, eap. S. 

TOMO 1 4 
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tjueuiado un tícelo por haberlo acercado dema­
siado del fuego, esto le basta para no volverlo 
á hacer en todos los dias de su vida.Si se castiga 
un hombre por haber cometido una mala ac­
ción, rara vez la volverá á cometer. De cual­
quier modo que consideremos el hombre, 
nunca lo veremos obrar mas que según la im­
pulsión dada á su voluntad, ya sea por causas 
físicas ó por otras voluntades. La organización 
es la que decide de la naturaleza de estas 
impulsionesj las imaginaciones ardientes obran 
cóbrelas pasiones fuertes y fáciles de encender; 
ios progresos del entusiasmo, la contagión del 
fanatismo, la propagación hereditaria de la 
-upersticion, la transmisión de los miedos re-
Jígiosos, y el ardor con que acogemos lo mará 
villoso, todos son efectos tan necesarios como 

is que resultan de la acción ó reacción de 
los cuerpos, ( i ) 

A pesar de las ideas lisongeras que los hom-
i es se han formado de su l ibertad; á pesa1' 
dé las ilusiones del pretendido motor inde-

• diente que, contra toda experiencia, les 
••i-re persuadir que son libres, todas sus ins-

l Los mismos teólogos lian conocido la necesidad 
-cuernos de las pasiones. Véase un libro del padre 
ilí, intitulado : Vso de las pasiones. 
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titu.ciones están fundadas sobre la necesidad; 
y en esta, como en una infinidad de otras oca­
siones, la práctica se aparta de la especulación. 
Efectivamente, si no se supusiese en los mo­
tivos que se dan á los hombres el poder ne­
cesario para determinar sus voluntades, ¿ú 
que servirla la palabra? ¿ que fruto podríamos 
sacar de la educación, la legislación, la moral y 
aun de la religión? ¿Para que nos sirve la 
educación, sino para dar las primeras impu l ­
siones á nuestra voluntad, hacernos contraer 
y persistir en ciertas costumbres, dándonos 
unos motivos falsos ó verdaderos para obrar 
de cierto modo ? ¿ Porque un padre amenaza 
de castigar á su hijo ó le propone una recom­
pensa, sino porque está persuadido que ambas 
cosas t endrán un efecto sobre su voluntad? 
¿Para que sirve la legislación,sino para presen­
tar á los ciudadanos de una nación, los mo t i ­
vos que cree necesarios para determinarlos á 
hacer algunas acciones y á impedirles otras? 
¿ Q u e objeto es el de lamoral , sino el de con­
vencer á los hombres que su interés exige el 
que repriman sus pasiones momentáneas , para 
poder obtener una felicidad mas cierta y dura­
dera? ¿Que supone la religión de todas las na­
ciones, sino que el hombre y todas sus pasio­
nes están sujetos á los decretos de un ser 
omnipotente que dirige y determina todo? 
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No es este Dios que ios hombres adoran el 
(iueño absoluto de sus necesidades? ¿No es 
é l , el que castiga y recompensa? Y b á s t a l a s 
amenazas y recompensas que la religión subs­
tituye á los móviles que una política bien en­
tendida deberia presentar, ¿ q u e son, sino la 
idea de los efectos que estas ilusiones deben 
producir sobre el entendimiento de unos hom­
bres ignorantes, temerosos y amigos de lo ma­
ravilloso ? Y finalmente esa divinidad bienhe­
chora que dá la existencia á las criaturas, ¿que 
hace, sino forzarlas á obrar de un modo de 
que puede resultar su felicidad ó su desdi­
cha? ( i ) 

La educación no es mas que la necesidad 
enseñada á los niños, y la legislación la misma 
enseñada á los miembros de un cuerpo po l i -
tico. La moral es la necesidad de las relacio 
nesque subsisten entre los hombres, enseñada 

( i ) Toda religión está incontestablemenfe fundada 
sobre el fatalismo. Los Griegos hacian que se caslipasen 
las acoiones necesarias, como las de Orestes, OEdipo, 
etc., que habían sido todas prediclias por los oráculos. 
E n vano los cristianos lian querido justificarla divini­
dad, atribuyendo lo malo á la libertad que el hombre 
tiene de escoger; esto no se puede conciliar con la 
predestinación que hace también que sigan el dogma 
del fatalismo. E l sistema de la gracia divina no puede 
Utn oco sacarles do esta dificuldad, pues que Dios IK 
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á los seres inteligentes, y la religión no es 
otra que la ley de un ser necesario, ó la nece 
sictad enseñada á los ignorantes y pusilánimes. 
En una palabra, los hombres en todo lo que 
hacen suponen la necesidad cuando creen 
tener una experiencia segura de ella, y ] ¡ L p r o ­
babilidad, cuando no conocen la unión de 
causas y efuctos. Si no estuviesen convencidos, 
ó si no creyesen que sus acciones serán segui­
das de ciertos efectos, no obrarían como obran. 
E l moralista habla de la razón porque la cree 
necesaria al hombre, y el filósofo escrive por­
que cree que la verdad triunfará tarde ó tem­
prano de la impostura. E l teólogo y el tirano 
aborrecen y persiguen la razón y la verdad, 
porque las juzgan contrarias á sus intereses. 
E l soberano, que hace que sus leyes aterren 
el crimen ó que ie util izen, cree que los m ó ­
viles que emplea bastan para contener sus 

]a da mas que á aquellos que quiere. L a religión de to­
das las naciones no tiene olro fundamento mas que loŝ  
fatales de ere tos de un ser irresistible que decídela suerte 
de sus criaturas. Todas las hipótesis teológicas dimanan 
de aqui; pero los teólogos que consideran como falso 
y dañoso el sistema del fatalismo no se aperciben de 
que la caída de los ángeles, el pecado original, el sis­
tema de la predestinación y de la gracia, el corlo número 
de justos, eic, todo nos prueba claramente que la reli­
gión no es mas que un fatalismo. 

4* 
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-vasallo*. Todos cuentan poco ó mucho sobre 
la fuerza ola necesidad de los motivos de que 
se sirven y se lisongean de poder influir sobre 
los hombres. Su educación no seria tan mala si 
no fuese dirigida por la preocupación, y si no 
fuese contradicha, y corrompida con el ejemplo 
de lo que pasa en la sociedad. La legislación 
y la polít ica son por lo regular falsas i n i ­
cuas, y no se emplean mas que en encender 
unas pasiones que no pueden luego reprimir. 
E l granarte del moralista seria el deperjuadir 
á los hombres y á los que dirigen sus vo lun­
tades que sus intereses son los mismos, que su 
felicidad reciproca depende de la harmonía 
de sus pasiones, y que la seguridad, el poder 
y la duración de los imperios dependen abio-
lutamente del genio que se dá á las naciones, 
y de las virtudes que se siembran y se cu l ­
tivan en los ciudadanos. La religión seria solo 
admisible en caso que contribuyese para es­
tos fines, ó que fuese posible el que la i m ­
postura pudiese traer ventajas á la verdad. 
Pero, en el desgraciado estado en que el 
error universal ha puesto la especie humana, 
los hombres por la mayor parte se ven en 
la precisión de ser malos. La religión los 
hace ó inútiles, despreciables y cobardes, ó 
fanáticos, crueles, inhumanos é intolerantes. 
E l poder supremo Íes aterra y les obliga á 
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abrazar el vicio ; y la ley no castiga el c r i -
uiensino cuando es demasiado débil para pe­
der reprimir los excesos que dimanan del go-
l)jerno. Enfin la educación descuidada ó des-
pveciada no depende mas que de unos impos­
tores eclesiásticos, ó de unos parientes igno­
rantes y desmoralizados que nos transmiten 
los vicios que ellos mismos han contra ído. 

Todo esto nos demuestra que si queremos 
hallar los remedios que convienen para los 
males de los hombres, necesitamos buscar 
su causa desde un principio. Es inú t i l el pen­
sar en curarlos mientras que no hayamos hal­
lado las causas de que provienen sus males, 
y mientras no substituyamos unos móviles 
reales, útiles y seguros á los ineficaces, y aun 
peligrosos, que han sido adoptados hasta aquí . 
Esos que dominan las voluntades humanas, y 
deciden de la suerte de las naciones, son los 
ipic deben buscar estos móviles, que la ra­
zón les indicará : un buen l ibro que pudiese 
tocar el corazón de un monarca poderoso sena 
indubitablemente bastante para influir sobre 
la conducta de todo un pueblo, y sobre l;i 
felicidad de una porción del género humano. 

De todo lo que acabamos de decir en este 
capitulo resulta que el hombre no es libre un 
solo instante de su vida j que no es dueño de 
la conformación r̂ ae ha recibido de la na-
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t.uralcza, n i tampoco de sus ideas ó de las mo­
dificaciones de su cerebro, que son debidas 
á las causas que obran sobre él contra su vo­
luntad ; que no es dueño de no amar n i de 
no desear lo fjue le parece amable ; de no de­
liberar cuando no está seguro de los efectos 
que los objetos produci rán en é l ; de no es­
coger lo que le parece mas ventajoso, y enfin 
que no es dueño de obrar de n ingún otro 
modo sino del que obra, ( i ) 

Lo que el hombre v a á hacer es siempre una 
consecuencia de lo que ha sido , lo que es, y lo 
que ha hecho hasta el momento de la acción : 

( i ) L a qüestion de la libertad del hombre no se 
puede reducir nías que del modo siguiente. 

L a libertad no puede atribuirse á ninguna de las fun­
ciones conocidas de nuestra alma, porque, cuando esta 
obra, no puede hacer otra cosa ; cuando delibera, tiene 
que deliberar; cuando quiere, tiene que querer, por­
que una cosa no puede existir y dejar de existir al 
mismo tiempo. Luego mi voluntad es la que me hace 
deliberar, mi deliberación escoger, y mi preferencia 
obrar. Mi determinación, cualquiera que sea, me hace 
ejecutar lo que mi deliberación me hizo escoger; no 
be deliberado sino porque he tenido motivos para deli­
berar, y porque no me fue' posible el no querer delibe­
rar. De modo que la libertad no esiá ni en la voluntad, 
"i en la deliberación, ni en la preferencia, ni en l¡i 
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niiestio ser actual y total, considerado en to­
das sus circunstancias,compone la suma de to­
dos los motivos de la acción que vamos á hacer; 
principio á que n ingún ser inteligente puede 
reliusarse. Nuestra vida compone una serie de 
instantes necesarios, y nuestra conducta buena 
ó mala, virtuosa ó viciosa, út i l ó dañosa para 
nosotros y para los demás, se compone de un 
encadenamiento de acciones tan necesarias 
como todos los instantes de nuestra duración. 
V i v i r e s existir de un modo necesario, du­
rante los puntos de la duración que se suce-

«ccion. Es preciso que los teólogos no atriliuyanla libei-
lad á ninguna de las operaciones del alma, pues si asi 
fuese liaLria una contradicción évidenle en las ideas.¿ Si 
el alma no está libre cuando quiere, cuando delibera, 
cuando escoge, ni cuando obra, como puede ejercer 
au libertad ? Los teólogos lo dirán. 

E s evidente que el sistema de la libertad no ha sido 
imaginado mas que para justificar la divinidad del mal 
que se comete en el mundo; pero este sistema ñ o l a 
justifica de ningún modo. E n efecto, si el hombre ha 
recibido la libertad de Dios, es claro que la facultad 
de escoger el mal y apartarse del bien se ha recibido 
también de é l ; de modo que su inclinación al pecado 
le viene de Dios, ó sino la libertad deberla ser esencial 
para el hombre, é independiente de Dios. 

Ve'auc, Tratado de los sistemas, pag. Í2^. 



den necesariamente. Querer no es mas que 
conformarnos ó no á quedar como estamos. 
Ser libre es ceder á los moYÍmientos que salen 
de nosotros mismos. 

Si conociéramos la mecánica de nuestros 
órganos ; si pudiésemos acordarnos de todas 
las impuliones y modificaciones que han reci-
bido^ydelos efectos que han producido, vería­
mos que todas nuestras acciones están someti­
das á la fatalidad, que rige tanto nuestro sis­
tema particular como el de todo el universo : 
n i en nosotros n i en la naturaleza hay ningún 
efecto producido por casualidad; esta palabra 
carece absolutamente de todo sentido. Todo 
cuanto se pasa en nosotros ó que es hecho por 
nosotros, como también todo lo que sucede en 
la naturaleza ó que le atribuimos, es debido á 
unas causas necesarias que obran por unas 
leyes precisas, y que producen también unos 
efectos necesarios de los cuales dimanan otros. 

La fatalidad es el orden eterno é indispen­
sable establecido en la naturaleza, ó la un ión 
fortuita de las causas que obran con los efectos 
que operan. Este orden es el que hace que los 
cuerpos densos caigan, que los ligeros se levan­
ten, que las materias análogas se u ñ a n , y las 
contrarias se aparten. Por el los hombres for­
man socie'J«des. se modifican u n o s á otros, se 
hacen roclos ó buenos, son dcssraciados o d i -
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chosos, y se aman ó se aborrecen según el modo 
con que obran unos sobre otros, por lo que Te-
mos^que la necesidad que rige el mundo físico, 
rige también el mundo moral, y por consi­
guiente que todo es fatalidad. Cuando seguimos 
algunas veces sin que lo sepamos el camino que 
la naturaleza nos ha señalado, hacemos como 
un nadador que se vé en el caso de seguir por 
fuerza la corriente que le arrastra : nos cree­
mos libres por que tan pronto consentimos 
y tan pronto nos oponemos á seguir la cor­
riente que nos lleva ; y nos creemos los due­
ños de nuestra suerte porque nos vemos en la 
necesidad de menear los brazos de miedo de 
ahogarnos. 

Volentem ducunt fata, nolentem trahunt. 
(SÉNECA.) 

Las ideas falsas que nos hemos formado de 
la libertad provienen de que hay muchos acon­
tecimientos que juzgamos necesarios, porque 
vemos que son los efectos que nacen de ciertas 
causas de donde provienen las consecuencias 
de quien ignoramos el encadenamiento y el 
modo de obrar : pero en una naturaleza en 
que todo está unido, no puede haber efecto 
sin causa, y por consiguiente, tanto en el 
mundo físico como en el moral, todo lo que 
sucede es una consecuencia necesaria de las 
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causas visibles ú ocultas que se ven en la pre­
cisión de obrar por sus propias esencias. En 
el hombre , la libertad no es mas que la ne­
cesidad que tiene dentro de si mismo. 
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CAPITULO X I I . 

EXAMEN DE LA OPINION QUE ALGUNOS TIENEN 

DEL PELIGRO DF.L SISTEMA DEL FATALISMO . 

L A experiencia es indispensable para todos 
aquellos seres que están obligados por su mis­
ma esencia a conservarse y hacerse dichosos, 
y sin ella es imposible el descubrir la verdad, 
que no es, como ya se lia dicho, mas que el 
conocimiento de las relaciones constantes que 
subsisten entre el hombre y los objetos que 
obran sobre é l : la experiencia qne hemos te­
nido hace que llamemos útiles los que nos pro­
curan un bien estar sólido y permanente, y 
agradables los que no nos procuran mas que 
un placer mas ó menos estable. La verdad 
misma no es el objeto de nuestros deseos mas 
que porque la creemos ú t i l ; pero la tememos 
deque nos llegamos á persuadir que puede ser­
nos dañosa. Ahora pregunto yo, ¿si la verdad 
puede realmente daña rnos , como es posible 
(¡ue pueda resultar algún mal para el hombre 

TOMO 2 5 
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de un conocimiento exacto de las relaciones ó 
las cosas que por su dicha misma debe de co­
nocer íEsto no puede ser: la verdad funda su 
valor y sus derechos sobre su u t i l idad : puede 
muy bien algunas veces ser desagradable á al­
gunos individuos y aun contraria á sus i n ­
tereses; pero no por eso dejará de ser út i l á 
toda la especie humana , cuyo interés no es 
nunca el mismo que el de los hombres, que, 
alucinados por sus pasiones, se creen intere­
sados en engañar dios demás. Luego la ut i l idad 
es el objeto de los sistemas, d é l a s opiniones 
y de las f acciones de los hombres; es tam­
bién la medida de la estima y del amor que 
debemos á la ú l t ima verdad. Las verdades mas 
i'ililes son las mas estimables: llamamos gran­
des las mas útiles para el género humano, 
las que desdeñamos y llamamos estériles son 
aquellas que se contentan con divertir á a l ­
gunos hombres que no tieiien las mismas ideas, 
los mismos modos de sentir, n i las mismas 
necesidades que nosotros tenemos. 

Esta es la regla que debemos seguir para 
juzgar dé lo s principios que han sido estable­
cidos en esta obra. Los que han llegado á cono­
cer la inmensa cadena de males que los siste­
mas de la superstición han llevado siempre 
consigo, conocerán también la util idad de un 
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swtema opuesto, fimdado sóbrela naturaleza, 
la experiencia y la razón. 

Los que están ó que se creen estar intere-
sadcs en las imposturas establecidas no podran 
menos de mirar con horror las verdades que 
3cs presentamos; y enfin todos aquellos que 
no sienten ó que sienten con indiferencia los 
males causados por las preocupaciones teoló­
gicas, mirarán como inúti les nuestros princi­
pios, ó bien como unas verdades estériles, ca­
paces todo lo mas, de divertir la ociosidad 
de algún especulador. 

Por estos motivos los diferentes juicios de 
los hombres no deben de asombrarnos; como 
n i sus intereses,ni sus nociones de utilidad,son 
las mismas, condenan ó desdeñan todo lo que 
no concuerda con sus ideas. Ahora pasemos 
á examinar si el dogma del fatalismo es úti l ó 
dañoso para el hombre desinteresado, ó sen­
sible á las desgracias de su especie, y veamos 
si es una especulación estéril, sin influencia 
sobi-e la felicidad humana. 

Ya hemos dicho que este dogma podía pro­
curar á la política los móviles mas verdaderos 
y reales, que puede obrar sobre la voluntad 
del hombre, como también que puede expli­
car del modo mas sencillo el mecanismo de las 
acciones y los fenómenos del corazón humano. 
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Por otra parte, ¿ para que nos sirven las ideas, 
sino son masque unas especulaciones estériles? 
que este sea libre ó que reconozca la necesi­
dad de las cosas, siempre seguirá las inclina­
ciones de su alma. E l hombre para ser bueno 
necesita ele una educación sensata, de cos­
tumbres honestas, de sistemas sabios, de leyes 
equitativas, de recompensas y penas distribui­
das con acierto, y no de especulaciones espi­
nosas, que no pueden influir mas que sobre los 
pocos que están acostumbrados á pensar. 

Todo lo que llamamos dieba nos servirá 
para destruir con facilidad las dificultades 
del sistema del fatalismo,que tantos ignorantes, 
cegados con los suyos religiosos, quisieran ha­
cernos mirar como peligroso, digno de castigo, 
capaz de turbar el orden de la sociedad, de 
desenfrenar las pasiones, y de confundir las 
ideas que tenemos del vicio y de la vir tud. 

Es verdad que nos dicen que si todas las 
acciones de los hombres son necesarias no 
tendremos n ingún derecho para castigarlos ; 
que las leyes serian injustas si diesen alguna 
contra ellos que de nada se les puede culpar, 
y en una palabra que el hombre en este caso 
no puede n i merecer n i desmerecer. Yo digo 
que el imputar una acción á alguno es como 
t i se le atribuyese, y por consiguiente, aun 
cuando supiésemos que esta acción era el efecto 
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de un agente de la necesidad, no por esto se 
perdería el derecho de hacer la imputación. 
l í l méri to ó demerito que atribuimos á una 
acción no es mas que una idea formada sobro 
Jos efectos faYorables ó perniciosos que resul­
tan, y aun cuando fuese Terdad que el agente 
fuese necesitado ó que no pudiese menos de 
hacerlo, no por eso dejaría la acción de ser 
buena ó mala, estimable ó no, y enfin capaz 
de excitar el amor ó la cólera de aquellos que 
se hallan bajo su influencia. E l amor y la có ­
lera son en nosotros unos modos de ser que 
nos sirven para modificar los seres de nuestra 
especie: cuando me irri to contra alguno es por­
que deseo inspirarle el temor, apartarle y 
aun castigarle si hace algo queme puede de 
sagradar j ademas que mi cólera es necesaria, 
porque es una consecuencia de mi naturaleza 
y de m i temperamento. La sensación penible 
que una piedra que cae sobre m i brazo pro­
duce en él, no es menos dolorosa por provenir 
de una causa privada de voluntad, y que obra 
por la necesidad de su naturaleza. Si consi­
derárnoslos hombres como obrando por nece­
sidad, distinguiremos en ellos un modo de 
ser y de obrar que nos aflige y nos i rr i ta , y 
que nuestra naturaleza nos obliga á castigar 
¿ impedir j por lo que vemos que el sistema 
del fatalismo no cambia en nada el estado de 

5* 
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i osas, y no puede de n ingún modo contribuir 
á que se confundan las ideas del -vicio y de la 
y i r tud . ( i ) 

La leyes no tienen otro objeto mas que el 
de sostener la sociedad, é impedir el que los 
hombres que la componen se dañen ; luego 
pueden castigar los que la atacan, ó los que 
cometen alguna acción contraria al bien estar 
de sus semejantes. Que estos asociados sean 
unos agentes necesitados ó libres, á nosotros 
nos basta el saber que pueden ser modifica ­
dos.Las leyes penales son los medios que la ex­
periencia nos ha hecho conocer capaces du 
servirnos para contener, ó tal vez borrar en­
teramente las impulsiones que las pasiones 
dan á la voluntad de los hombres. Sea cual 
fuese la causa, necesaria ó no, de que provie-

(l) Nuestra naturaleza aborrece siempre todo loque 
se opone á su inclinación ; hay liornbres tan cole'ricos 
que entran en furor hasta con los objetos insensibles é 
inanimados. Pero la reflexión de la imposibilidad ou 
que estamos de modifiearlos, debería volvernos á la 
razón. Los parientes hacen muy mal en castigar con 
rabia á sus hijos., que uo son mas que unos seres no aun 
modificados, oque lo han sido muy mal por ellos mis­
mos. No hay cosa mas común en el curso de la vida, 
que la de ver á los hombres castigar sus semejantes 
por las faltas que ellos mismos han ocisioiiado. 
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nen estas pasiones, todo lo que el legislador se 
propone es de reprimirlas ; y siempre que los 
medios que emplee sean los verdaderos, está 
seguro de que producirán su efecto. Cuando 
este señala la horca, los suplicios, y el cas­
tigo, hace lo mismo, que el que se pone á edi­
ficar una casa, cuyo el primer cuidado es poner 
sus goteras y canelones para que la l luvia no 
degrade los fundamentos. 

Cualquiera que sea la causa que hace ohrar 
á los hombres, la sociedad tiene el derecho 
de detener y corregir los efectos de sus accio­
nes; lo mismo que aquel que vé su pradera ex­
puesta á ser anegada por un rio tiene el dere­
cho de cortarle, y aun de hacer que mude de 
curso, si lo puede. E n v i r tud de este derecho, 
tiene la sociedad el poder de asustar y casti-
gT?r por su propria copservacion todos aquellos 
que traten de dañarla , ó que cometan algunas 
acciones que sean verdaderamente contrarias 
á su tranquiladad , su seguridad y su dicha. 

A esto me dirán que la sociedad en general 
no castiga las faltas que son involuntarias ; por 
que no se castiga mas que la voluntad : esta es 
la que decide del crimen y de su atrocidad, y 
por consiguiente, si la voluntad no es libre, 
¿ porque se la ha de castigar? Pero respondo yo: 
la sociedad es una reutiion de seres sensibles. 
«usceptibles de razón, que desean su bien 
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csbar, y temen el m a l ; luego no hay cosa mas 
fácil que la de obligarlos por estas mismas dis­
posiciones á modificar su conducta, y á con­
currir al objeto del conjunto. La educa­
ción, la ley , la opinión pública, él ejemplo, 
ia costumbre y el temor, son las causas que 
deben modificar á los hombres, influir sobre 
sus \ohmlades, hacerles concurrir al bien ge­
neral, regular sus pasiones, y contener los que 
pueden dañar á la asociación. Estas causas 
son por su naturaleza dignas de hacer i m ­
presión sobre todos los hombres que por su 
esencia, y por su organización son capaces dé 
contraer las costumbres y los modos de peu-
sary de obrar que se les quiere inspirar. Todos 
los seres de nuestra especie son susceptibles 
de tener miedo; luego el miedo de ser casti­
gados, ó de perder la felicidad á que aspiran, 
es un motivo que debe influ.ir mas ó menos 
sobre sus voluntades y sus acciones. Si hay 
algún hombre que esté constituido bastante 
mal para resistir ó para ser insensible á los mo­
tivos que obran sobre todo los demás, esío 
tal no podria vivir en sociedad, porque iría 
contra el único intento de la asociación ; seria 
su enemigo, seria un obstáculo para su mar­
cha, y sus voluntades rebeldes é insociables 
nn habiendo podido ser modificadas según los 
intereses de Sus conciudadanos, eslor- sé rc i ini -

file:///ohmlades
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rian contra é l ; y la ley, que no es mas que la 
expresión tle la voluntacl general, les daría los 
« astigos que pueden merecer unos seres sobre 
quien los motivos que bastan para modificar 
los demás, no son suficientes para hacerles 
tomar el mismo camino; y la consecuencia 
es que estos hombres insociables se ven casti­
gados y desterrados fuera de la sociedad como 
unos monstruos incapaces de entrar en sus 
miras. 

Si es verdad que la sociedad tiene el dere­
cho de conservarse, debe también tener el de 
tomar sus medidas para ello. Estos medios son 
las leyes^ que presentan á la voluntad de los 
hombres los motivos mas capaces de apartar­
les de toda mala acción, y si estos motivos 
no tienen fuerza, entonces la sociedad, por 
su propria seguridad, tiene que quitarles por 
fuerza el poder de dañar la . Cualquiera que 
sea el motivo de las acciones de los hombrea, 
si las razones que les fueron dadas por la so­
ciedad no fueron suficientes para hacerles 
obrar con justicia, esta pasa al castigo, y lo 
hace con justicia siempre que sus acciones 
puedan dañar la . Pero, por otro l ado , la 
ley no tiene derecho para castigar aquellos 
á quienes no ha dado los motivos capaces 
de influir sobre su conducta, n i aquellos que, 
por la negligencia de la sociedad , se hallan 
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sin subsistencia y en la imposibilidad de 
ejercer su industria y su talento, y de tra­
bajar para ella. Sobre todo es injusta cuando 
castiga á aquellos á cjuien no ha dado n i edu­
cación, n i buenos principios, n i las costum­
bres necesarias para el mantenimiento de la 
sociedad. Es injusta é insensata cuando los 
castiga por haber seguido unas inclinaciones 
que la misma sociedad, el ejemplo, la opinión 
púb l i ca , y hasta las instituciones conspiran 
á darles : y enfin, la ley es inicua, cuando no 
proporciona el castigo al mal hecho á la so­
ciedad, y el ú l t imo punto de injusticia y de 
locura es cuando se ciega hasta castigar á les 
que la sirven mejor. 

Este es el motivo por que la ley penal sos­
tiene á los hombres en la v i r t u d , modificando 
su cerebro pára este fin, con las ideas del cas­
tigo, que ilevaria una infracción de su deber 
Las ideas del dolor, d é l a privación de liber­
tad, y de la muerte, son para unos seres bien 
constituidos, y que gozan de sus facultades, 
unos obstáculos poderosos que se oponen á las 
impulsiones de sus desenfrenados deseos : á los 
que todos estos motivos no pueden detener 
son unos seres insensatos, frenéticos y mal or­
ganizados , contra quien los demás deben 
precaverse para su seguridad. La locura es 
sin ninguna duda un estado involuntario, y 
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no obstante nadie se opone á que un loco 
sea encerrado, á pesar de que sus acciones no 
pueden atribuirse mas que al desorden de su 
cerebro. Los malos son unos hombres cuyo 
cerebro se baila turbado , pasagera ó conti­
nuamente: luego seles debe castigar para que 
muden de conducta, ó á lo menos, si no se 
tiene ninguna esperanza de esta mudanza, se 
les debe apartar de la sociedad, para que no 
puedan dañarla. 

Yo no me meto en determinar hasta que 
punto deben llegar los castigos que la sociedad 
puede dar. La razón misma nos indica que 
la ley debe tener, para los crímenes nece­
sarios de los hombres, toda la humanidad com­
patible con la seguridad de la sociedad. E l 
sistema d é l a fatalidad no quiere decir, como 
hemos visto, que no se deben castigar los crí­
menes, solo sí que se debe moderar en m u ­
cho la crueldad con que algunas naciones cas­
tigan las víctimas de su venganza. Sobre todo, 
no hay cosa mas absurda que esta crueldad, 
cuando la experencia nos dá á conocer la 
inutil idad de ella ; lo que sucede ordinaria­
mente cuando la costumbre de ver los supli­
cios mas atroces familiariza los criniinalcs con 
ellos. Si fuese verdad que la sociedad tiene el 
derecho de quitar la vida á uno cíe sus miem­
bros, ó que la vida de un criminal, inúti l 
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para <'3, puede serlo á la masa general; si esto 
es verdad, aunque lo dudo, á lo menos la hu­
manidad exige que esta muerte no sea acom­
pañada de tanto tormento como la ley hace 
regularmente sufrir á un reo antes de darle 
la muerte. Esta crueldad no sirve mas que 
para hacer sufrir la victima de la sociedad, sin 
que de esto pueda resultarle ninguna ventaja; 
al contrario, no hace mas que enternecer los 
espectadores en favor del c r imina l , y no sirve 
de nada para el facineroso, que la vista de 
las crueldades que le esperan hace mas feroz, 
mas cruel y mas enemigo de sus asociados. Si 
el ejemplo de la muerte, aun cuando no 
fuese acompañado de ningún dolor, fuese me­
nos c o m ú n , no hay duda que haría mucha 
mas impresión sobre los ánimos, ( i ) 

¿ Y q u e se puede decir de la crueldad de al­
gunas naciones, en que las leyes, que debie­
ron ser hechas para todos, no tienen otro ob­
jeto mas que el de la seguridad de los pode-

(() L a niayoi' parle de los facinerosos contemplan 
la muerte como un cuarto de hora desagradable. 
Viendo un ladrón que uno de sus camaradas perdía 
trxio su animo á vista del suplicio, le dijo : oyes, no te 
ha/iia yo dicho que ennucstro oficio, hnbia una enfer­
medad mas que para los demás homhras? Todos los 
días vemos robar al pie de la horca ¿ Que poeo, todai 



DE LA NATURALEZA. 6 l 
rosos, y en las que, por los castigos mas barbare» 
y menos proporcionados á los cr ímenes, qui 
tan la vida á unos infelices que la necesidad 
ha forzado á ser culpables ? Asi e% que en la 
mayor parte de naciones civilizadas la T I J I 
de un ciudadano se ponn en la misma ba 
lanza que el dinero: ¡ el desgraciado qne moría 
de necesidad y miseria, es condenado á muerte 
por haberse apoderado de la mas minima 
porción de un rico que veia nadar en la abun­
dancia! ¡Es to es lo que se llama just ici i ! 

Esta abominable iniquidad es aun mucho 
mayor, cuando las leyes y los usos dan las pe­
nas mas crueles para los crímenes que provie­
nen freqüentemente de las malas instituciones. 
Vuelvo á repetir que todo concurre para que 
los hombres sean adictos á todo lo malo. En 
la mayor parte de los estados no reciben n in­
guna educación, sobre todo, el hombre comnn 
no recibe otra mas que los principios de anii 

estas naciónos que castigan con tanto rigor, han redexio-
natlo que todos los años privan á la sociedad de un gian 
numero de miembros que por su lialjajo forzado po­
drían pagar con su utilidad los daüot que la hanliccho? 
La facilidad con que se quita la vida á un hombre,prueba 
la incapacidad de los legisladores , que prefieren el 
quitar un kombre del nunido i buscar los medios de 
cuiregirle. 

TOMO 1 6 
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religión ininteligibie, que entonces es un freno 
muy débil para el vicio. E n vaho le dirá 
la ley que se abstenga del bien ageno; sus ne­
cesidades, que son siempre mas poderosas,le d i ­
rán que debe vivir á cargo de la sociedad, que 
no ha hecho otra cosa por é l , mas que conde-
narle á vivir con hambre y miseria: como mu­
chas veces no tiene n i aun lo necesario, se venga 
robando y asesinando, y trata, á peligro de 
perder su vida , de satisfacer sus necesidades 
verdaderas, ó las que todo conspira á hacerle 
desear. La educación que no ha recibido no 
ha podido enseñarle á reprimir la fuga de su 
temperamento ; no teniendo la menor idea 
de decencia, n i n ingún principio de honor , 
cree que le es permitido el dañar á su patria, 
que no ha sido para él mas que la mas cruel 
madrastra : y en su arrebato se olvida hasta de 
la horca que le espera : ademas que sus inc l i ­
naciones se han arraygado demasiado, sus 
costumbres también inveteradas son invaria­
bles; la pereza le entorpece, la desesperación 
le ciega, se echa él mismo en los brazos de la 
muerte, y la sociedad le castiga con rigor pol­
las disposiciones fatales y necesarias que ella 
misma le ha dado, ó á lo menos que no ha de-
sairaygado y combatido con los principios que 
podían haberles dado, para engendrar inc l i ­
naciones honradas. De modo que la sociedad 
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castiga con la mayor severidad las inclinacio­
nes que provienen de su mal ejemplo y de 
(jue ella sola es la causa: muy parecida en esto 
á los padres injustos que castigan sus hijos 
por los defectos que ellos mismos les han 
hecho contraer. 

A pesar de lo injusta que nos parece esta 
conducta, no por eso es menos necesaria, para 
la sociedad tal cual es; y á pesar de su corrup­
ción y de sus vicios quiere subsistir, y no trata 
masque de sq propria conservación : por con­
siguiente tiene que castigar los desafueros que 
ella misma ha engendrado, y á pesar de sus 
preocupaciones y vicios, conoce que su seguri­
dad requiere que destruya las conjuraciones 
de los qye le declaran la guerra: si estos, ar­
rastrados por sus inclinaciones naturales, tu r -
han y dañan su tranquilidad, ella por su parte, 
con el deseo de conservarse, les separa de si, 
y les castiga con mas ó menos rigor, según la 
importancia que dá á ms delitos. No hay 
duda qne muy á menudo se engaña, no solo 
en los objetos, sino en los medios de que se 
vale ; pero su equivocación es necesaria, y 
proviene de que no conoce las luces rj:ue po­
drían ilustrarla sobre sus mismos intereses, 
porque los que regulan sus movimientos no 
tienen n i bastante vigilancia, ni bastantes vi r ­
tudes y talento; lo que nos demuestra úne l a s 
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justicias de una sociedad ciega y mal consti­
tuida son tan necesarias como los crímenes 
dé los que la turban y dañan, ( i ) Un cuerpo 
político es tan capaz de errar, como un simple 
individuo de é l , cuya cabeza se baila entera­
mente turbada. 

Mucbos dicen que si sometemos todo á 
la necesidad , perdemos todas las nociones 
que podíamos tener del bien , del m a l , y 
de lo justo é injusto. Pero yo niego esto; 
aunque el bombre obra necesariamente, en 
todo cuanto bace, sus acciones son justas, bue­
nas y meritorias, siempre que concurren á la 
felicidad y á la ut i l idad de sus semejantes. L¿i 
sociedad es justa, buena, digna de nuestro 
amor siempre que dá a sus miembros la segu­
ridad, la libertad y la posesión de sus dere-
cbos naturales; esto es lo que constituye toda 
la felicidad de que el estado social es suscep­
t ib le ; y es injusta, mala é indigna de nuestro 
amor,cuando es parcial para con unos cuantos, 
y cruel para con todos los demás : entonces 
no hace mas que multiplicar sus enemigos, (y 

( i ) Una sociedad que castiga los excesos que causa, 
no puede ser comparada mas que á los que eslan ata­
cados de la enfermedad llamada pedicular, que se ven 
en ia precisión de matar los insectos queles arormenlan, 
íiunque no provienen mas que Je su cdjisiitucion viciada. 
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obligarlos ú que se vengen de ella con sus ac­
ciones criminales) que se vé en la necesidad 
de castigar. Las nociones verdaderas ó falsas 
de lo justo y de lo injusto, y del bien ó del 
mal moral, no dependen de n ingún modo de 
los caprichos de la sociedad pol í t ica ; estos no 
dependen mas que de la uti l idad y de la ne­
cesidad délascosas^ que ha rán siémpre que los 
hombres sientan, que hay un modo de obrar, 
que tienen por fuerza que amar ó aborrecer 
en sus semejantes. Nuestra misma esencia es 
la base de todas las ideas que tenemos del 
placer, del dolor, d é l o justo, de lo injusto, 
del vicio y de la v i r t u d ; la sola diferencia que 
hay, es que el placer y el dolor se hacen sen -
tir inmediatamente en nuestro cerebro1, en 
igual que las ventajas de la justicia y de la 
virtuil_, no se dejan conocer de nosotros mas 
que á la favor de una serie de reflexiones y de 
experiencias multiplicadas y complicadas, que, 
por el TÍCÍO de su conformación y de sus cir­
cunstancias, impiden el que los hombres pue­
dan hacerlas, ó á lo menos que las hagan con 
la exáct i tud que se necesita. 

La consecuencia necesaria de esta misma 
verdad es, que el sistema del fatalismo no 
contribuye de n ingún modo á internarnos en 
el crimen, n i á hacer desaparecer los remor­
dimientos como algunos dicen. Nuestras inrJi-

TOMO 2 6* 
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naciones son debidas á nuestra naturaleza, y 
el uso que hacemos de nuestras pasiones no 
depende mas que de nuestras costumbres, 
ideas y opinioneí ,que hemos recibido con nues­
tra educación, y que nos han sido inculcadas 
por la sociedad en que vivimos. Por consi­
guiente estas son las cosas que deciden de 
nuestra conducta. De modo que nuestro tem­
peramento nos hace susceptibles de las pasio­
nes mas fuertes, y por consiguiente nuestros 
deseos serán siempre violentos á pesar de todas 
nuestras especulaciones. E l remordimiento es 
una sensación dolorosa, excitada en nuestro 
interior por el sentimiento que nos causan los 
efectos presentes ó futuros de nuestras pasio­
nes. Si estos efectos son siempre útiles para 
nosotros, nunca conocemos el remordimiento; 
pero si sabemos que nuestras acciones nos de­
ben hacer aborrecibles ó despreciables para 
los demás, ó si tememos el ser castigados de 
un modo ó de otro, nos hallamos inquietos y 
descontentos de nosotros mismos, no^ echa­
mos en cara nuestra propia conducta, y te­
memos el juicio d é l o s seres, cuya estima, 
favor y afecto, nos son de toda necesidad. 
La experiencia demuestra que los malos son 
un objeto de odio para todos los testigos de 
sus acciones, y por mucho que se quieran 
ocultar estas acciones, al fin se han de dcicu-
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brir. La menor reflexión nos hará conocer que 
no hay hombre malo que no tenga vergüenza 
de su misma conducta , que no esté poco sa­
tisfecho de sí mismo,que no envidie el destino 
de un hombre de bien, y que no se vea en 
Ja dura necesidad de conocer que ha pagado 
muy caro las ventajas de que no puede go­
zar sin hacer las mas penibles reflexiones; 
se siente cubierto de vergüenza, se desprecia, 
se aborrece, y tiene siempre su conciencia en 
un hi lo. Para convencernos de este princi­
p io , no tenemos mas que considerar hasta 
que punto los malos y tiranos, que son bas­
tante poderosos para no temer la justicia de 
los hombres, temen la verdad, y cuanta pre­
caución y crueldad emplean contra aquellos 
que podrian presentarla al juicio del público: 
luego conocen sus iniquidades, al aborreci­
miento y al desprecio que inspiran j tienen re­
mordimientos, y finalmente su destino no 
es dichoso. Las personas bien criadas adquie­
ren estos sentimientos con la educación que 
reciben, y se fortifican ó debilitan en ellos 
según la opinión públ ica y el ejemplo. E l re­
mordimiento no existe ó cesa de existir en las 
sociedades corrompidas, pues el hombre d i ­
rige todas sus acciones por la opinión de sus 
semejantes. Nunca tenemos n i vergüenza ni 
remordimiento de las acciones que vemos 
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aprobadas por todo el mundo. Bajo un go­
bierno corrompido, las almas venales, avari­
ciosas y mercenarias, no se avergüenzan n i de 
la bajeza, n i el robo, n i la rapiña autorizada 
por el ejemplo ; en las acciones licenciosas na­
die hace caso del adulterio, y en el supersti­
cioso nadie cree que el asesinar á un hombre 
por una opinión sea una mala acción. Vemos 
pues que nuestros remordimientos, las ideas 
falsas ó verdaderas que tenemos de la decen­
cia, de la v i r t ud , de la justicia, etc. , no de­
penden mas que de nuestro temperamento 
modificado por la sociedad en que vivimos. 
Los asesinos y los ladrones, cuando están 
juntos, no tienSn n i vergüenza ni remordi­
miento. 

De modo que vuelvo á repetir que todas 
las acciones de los hombres son necesarias; 
las que son siempre útiles, ó que contribuyen 
á la felicidad verdadera y durable de nuestra 
especie, se llaman v i r tudes , y agradan nece­
sariamente á todos los que las sienten, á me­
nos que sus pasiones falsas no les obligen á 
juzgar de ellas de un modo poco conforme á 
la naturaleza de las cosas. Cada cual obra y 
juzga necesariamente según su modo de ser, 
y según las ideas falsas ó verdaderas que se ha 
h e d i ó de la ftlicidad. Hay algunas accioms 
que tenemos por fuerza que aprobar ; pero hay 
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otras que, á pesar de nosotros mismos, tene­
mos que condenar, y cuya idea nos obliga á 
cpndcnar cuando nuestra imaginación hace 
que las veamos del mismo modo que los de­
más. Tanto el hombre de bien como el picaro 
obran por necesidad ; su tínica diferencia con-
siíte en la organización y en las ideas que se 
hacen de la felicidad : lo uno, lo amamos por 
necesidad, y lo otro lo detestamos por la 
misma razón. La ley de nuestra naturaleza » 
que quiere que un ser sensible trabaje cons­
tantemente en su conservación, no ha podido 
dejar á los hombres el peder de escoger, n i la 
libertad de preferir, el dolor al placer, el vicio 
á la u t i l ida l , y el crimen á la v i r tud . De modo 
que la esencia misma del hombre le obliga á 
distinguir las acciones ventajosas para si mis­
mo, como también las que le son dañosas. 

Esta distinecion subsiste aun en las socieda­
des mas corrompidas^!! donde las ideas de v i r ­
tud,las que aunque no parezcan en la conduc­
ta,existen siempre en los entendimientos.Efec­
tivamente, supongamos un hombre picaro por 
naturaleza, que se dijese á si mismo que era 
una tonter ía el ser virtuoso en una sociedad 
corrompida : supongámosle también bastante 
hábil y dichoso, para poderse escapar por mu­
chos años á la vergüenza y á los castigos: pues 
nte hombre, á pesar de la ventaja de las cir-
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ciinstancias^ no es, n i ha sido feliz un solo 
instante, y no ha tenido mas que combates y 
igitaciones continuas 5 ¡ cuantas precauciones, 
frabajos, y cuidados debe de haber tenido 
p e sufrir en su lucha contra sus semejantes, 
le quien temía hasta las miradas ! pre­

guntémosle lo que piensa; acerquémonos al 
lecho de muerte de un malvado, y p regunté ­
mosle si querr ía volver á empezar su vida con 
las mismas agitaciones ; y si está de buena 
fe, nos responderá que no ha tenido un mo­
mento de tranquilidad y de dicha en toda 
ella; que cada crimen le ha costado una in f i ­
nidad de inquietudes y desvelos, que este 
mundo no ha sido para él mas que una escena 
continua de penas, y que mas quisiera vivi r 
en paz con pan y agua, que volver á adquirir 
riquezas y honores á semejante precio. Y si 
este picaro, á pesar de su buen resultado, en­
cuentra que su suerte es deplorable, ¿ que será 
para aquel que no ha tenido, n i las mismas 
proporciones, n i su buen éxito ? 

Luego el sistema de la necesidad es no tan 
solo verdadero y bien fundado, sino que tam­
bién eitablece la moral sobre una base cierta 
é inmutable. Lejos de minar los fundamen-
(os de la v i r t u d , no hace al contrario mas 
<¡ue hacer ver la necesidad de ella, como tam­
bién los sentimientos invariables CTUC nns 


